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GAZETA DE MADRID
DEL SABADO ij DE SETIEMBRE DE t8io.

RUSIA.

Petersburgo 20 de julio.
Las noticias que recibimos de Turquía son mui 

satisfactorias. El general Kamenski encerró el 24 
de junio al gran visir en la fortaleza de Schumla, 
cortándole las comunicaciones con Andrinópolis. 
El gran visir ha hecho varias salidas para restable­
cerlas , y todas han sido inútiles. .

La acción del 24 fue mui sangrienta. Nosotros 
perdimos eo ella mucha gente; pero á pesar de eso 
salimos victoriosos,

Eo e¡ Báltico han entrado de 500 á 6co ba­
ques ingleses *, y de estos lo* rusos han conliscado 
ya 70. Los dinamarqueses les han cogido 50 en ei 
paso del Sund. Otros h:n arribado á Wismar, 
Rostock , Stettin y Coiberg; pero la Prusia, que 
vela incesantemente para impedir el comercio frau­
dulento que los ingleses hacen con el nombre de 
americanos, ha prohibido la entrada en sus puer­
tos á los buques de estos últimos. Las tropas fran­
cesas han ocupado á Rostock.

E! Emperador de Rusia ha tomado por su par­
te las providencias mas oportunas para descubrir 
en qualquiera buque que llegue á los puertos de 
su imperio las mercancías de los ingleses.

Deseosos estos de desquitarse, han representa­
do en el Báltico una comedia rara, declarando 
que, con motivo de haberse levantado ya el em­
bargo de los Estados-Uoidos, dexarian navegar li­

bremente i los boques americanos, como si estos 
buques , que ellos llaman americanos, no llevasen 
pasaportes ingleses, ó por mejor decir, ccrmo si 
no fuesen buques ingleses disfrazados con nombre 
de americanos. Pero esta estratagema no íes ha ser­
vido para engañar á nadie. En las expediciones que 
los ingleses han hecho al Báltico se puede calcular 
que han tenido un 50 por too de pérdida, y que 
un i) por 100 ha sido oara los contrabandistas;de 
forma que ios verdaderos comerciantes no sacan la 
quarta parte del valor de so capital. Ademas de 
esto ha sido necesario escoltar los convoyes con 
buques de guerra. ¿ Una nación que vive del co­
mercio debe esperar sostenerse por largo tiempo 
continuando en este pie ?

AUSTRIA.

Viena jo de julio.
Mr. de Reicüemann, vice-presidente de la re­

gencia del Austria inferior, ha sido encargado por 
S. M. de la organización del Austria superior, pa­
ra lo qual se arreglará en todo lo posible al plan 
de mutaciones que ha adoptado el gobierno.

Del jr.
Uno de los secretarios de la legación francesa 

que vino á nuestra corte ha salido inopinadamente 
para París con pliegos que se cree son mui inte­
resantes. Este secretario es Mr. le Gracber.

APENDICE A i a CAZETA DE MADRID.

Sábado 15 de setiembre de 1810.
TEATROS.

En el del Príncipe, á las siete y media de la no­
che, se representará por la compañía española la co­
media antigua de Lope de Vega en cinco actos titulada 
,el mejor Alcalde el Rei, adornada con un3 decoración 
nuera, finalizando con el fin de fiesta de D. Ramón de 
la Cruz titulado la Academia de música.

COUSEO DEL PRINCIPE.

íes Quinta de JE s cor endon----Opera en dos actos.
Esta ópera es la misma que en francés tiene por tí­

tulo les Visitandines, y que se estrenó durante la revo­
lución. No ha pasado sin embargo á nwestra escena sin 
haber sufrido grandes alteraciones, las mas de ellas evi­
dentemente necesarias. Picard la escribió en una época 
mui diferente de la actual; y aun en el día no creo que 
«e, execute en los teatros de Francia según vió la luz 

' pública en sus primeras representaciones. Quando se es­
trenó en el coliseo de los Caños oel Peral se figuró que 
la acción pasaba en un colegio, lo que fue causa de que 
perdiese la mayor parte de sus gracias. Esta «pera en 
efecto no carece de colovido cómico. Encuéntrense en 
•lia r.aractéres bien marcados: la intriga es ingeniosa y 
animada; y aunque no mui verosímil, cs^disimulable, 
en razón de que les piezas de música no exigen por este

lado los últimos escrúpulos del rigor y del arte. L9 sá­
tira de las malas costumbres y la pintura del ridículo 
deben tener en ellas su lugar correspondiente; pero no 
constituyen como en la comedia el objeto mas princi­
pal y directo. Lo esencial en este género de obras dra­
máticas es la sencillez de la exposición y del asunto, y 
la feliz colocación de las palabras que han de cantarse. 
El poeta es quien debe proporcionar al músico los me­
dios necesarios para que el canto no sea monótono: es­
to lo conseguirá variando de un modo agradable la me­
dida de los versos y de las arias, y combinando la opor­
tunidad del diálogo con ei carácter de la música que se 
ha propuesto que tenga.

Obscuridad, lluvia y truenos; tal es el principio d« 
esta ópera: la música de la introducción es excelente, 
y mui adecuada á la situación. La tempestad ha cogido 
en campo raso á un joven oficial, que sale acompañado 
de un criado suyo buscando algún parage donde poder 
guarecerse. Este joven es un gran seductor , que ha co­
locado en la lista de sus enamoradas una niña llamada 
Eufemia. Esta,- habiéndose acido abandonada, se hizo 
novicia en un convento, que llamaremos con el poeta 
el convento de Escorondon. En los anuncios se ha pues­
to quinta ; pero debe haber sido equivocadamente. Este 
titulo pareció mas conveniente qnando se suprimieron 
los papeles de monjas; pero en el día no viene al caso;

Beifor {este nombre me hace creer que la escena e« 
en Francia) oye casualmente la voz de su amada, por­
que el edificio que tiene á U vista es cabalmente el mis­
mo convento en que .Eufemia quiere olvidarse de las



Han llegado í esta corte dos comisario* de S. M. 
el Reí de Saxooia, los quales vienen á confereo- 
ciar con otros dos comisarios austríacos acerca de 
las salinas de Wieliczka. \

ALEMANIA.
Hamburgo j de agasto.

I.oj almacenes de Heligoland no pueden dar 
Salida á los géneros de que están atestados, desde- 
que la Holanda ha sido agregada al imperio fran­
cés. Es inconcebible la porción de géneros 'que se 
pierden en dicha isla. Todos los dias llegan nuevas 
remesas ; pero como los almacenes están llenos , la 
mavor parte de los fardos se quedan al raso. Este 
cxemplar es único, y manifiesta hasta qué térmi­
no llegará la escasez en Inglaterra. JBaxo de este 
aspecto no se puede dudar de que la reunión de la 
Holanda ha sido un golpe funesto al comercio in­
gles; y lo mas extraño es que haya tardado tanto 
tiempo en efectuarse esta agregación. Es cierto que 
la Inglaterra hubiera experimentado antes la hor­
rorosa crisis que padece hoi día, si la Holanda hu- 
bíese sido agregada antes á la Francia. En Londres 
•e declaran cada dia nuevas bancarrotas: el cam­
bio está á un 40 por 100; y las cédulas del banco 
han perdido su valor, puesto que eada dia están 
mas desacreditadas.

Quando en nuestras casas de comercio se sus-. 
cita la conversación de lo qne pasa en Heligoland; 
quando se dice qne tantos y tantos géneros están 
destinados , parte de etios á perderse entera é in­
útilmente, y parte á ser confiscados en beneficio 
de la Francia y de sus aliados; quando se calcula 
que en tos depósitos de Heligoland se halla estan­
cado un sinnúmero de remesas considerables sin 
poder pasar al continente; que tantas especulaciones 
como se habían proyectado debe al fin pagarlas el 
banco de Lóndres; qne un sinnúmeró de buques 
otomanos que llegan á ios puertos de Francia y de

Italia, procedentes de Malta, con géneros-colonia­
les son secuestrados, y producen una infinidad de 
recursos, y que estos mismos géneros han sido 
descontados en Londres por el banco, al instante 
se le ocurre á quálquiera esta pregnnra: ¿Qué es 
el papel*moneda del banco de LóiJres? ¿Es un 
papel fácil de cambiar por metálico? No, no es fá­
cil, porque pierde un 20 por 100. ¿Es un papel 
que rebaxa el crédito del comercio, y que hacien­
do las veces del papel- moneda , traspasa los lími­
tes que se le han prescrito? E.to es fácil de com- 
prehender. El numerario juntas es la representación 
del capital, sino la del usufructo. Si se compu­
ta que para la circulación se necesitan en Francia 
▼. gr. dos millones, es precisamente porque los 
frutos.de la tierra y las rentas de Francia exigen 
el empleo y el curso de dos millones; pero si en 
vez de metálico no hubiese mas que moneda-papel, 
y en vez de poner en circulación la cantidad nece­
saria para representar la evaluación del usufructo 
se pusiese una porción de papel qué representase el 
valor del capital territorial, este papel no adquiri­
rla ningan grado de mas valor, sino que iría per­
diendo progresivamente el sayo hasta*que se nive­
lase con la cantidad que pedia la circulación. Esta 
es la historia de los antiguos assignats de la Fran­
cia, y la análisis de lo qne pasa en Viena ; la por­
ción de papel que se crea y saca á la circulación no 
acrecienta el valor de esta, pues su valor inrrínse- 
co se disminuye con proporción á la mayor acu­
mulación del signo. Esta es también la historia de 
lo que sucede en el dia en Lóndres. El banco no 
hace ningan negocio que pueda serle ventajoso, 
porque en lugar de descontar las letras de cambio 

ue representan el crédito de los negociantes de 
nglaterra, se ve precisado á descontar las qne son 

el equivalíante de los géneros que están hacinados 
en los almacenes rde donde en muchos años no sal­
drán para ser vendidos: j _ de esto
ton la alteración del si; no de la inoiiv <egra-

tentaciones del siglo. ¡Quién duda que la Teconoce al 
instante 5 La amable monjita, á pesar de sus esfuerzos y 
tantos propósitos, canta unas coplas que prueban lo es­
téril del recurso que ha buscado contra el amor y la na­
turaleza. Es constante, todavía. ¡Qué placer para el ofi- 
ciaiilo, que siente encenderse con mas vigor el fuego 
de su pasión amorosa! ¡Pero cómo ha de satisfacerla? 
¿Cómo ha de introducirse en aquella santa casa?

Un amante de comedia no debe detenerse por seme­
jantes dificultades. Han de suceder precisamente acasos 
que le ayuden y sostengan: de lo contrario se acaba el 
asunto, y con él la diversión. Al-señor Belfor sin em­
bargo se le frustra el primer medio de que quiere valer­
te. Se pone á cantar para que su querida le oiga; pero 
el ruido de una fatal esmpana, que llama á las siervas 
de Dios, estorba el logro de sus deseos. Tres veces em­
pieza las apasionadas copias; tres veces tiene que sus­
penderlas. ¡Funesto contratiempo! El impaciente jóven 
te desespera; pero el amor quiere hacerle feliz; y quan­
do él se empeña ¡quién dexa de serlo?

Fíngese en la acción que se espera en el convento & 
una tul sor Serafina , que muda de aires para recuperar 
su salud perdida. Fíngese también que la superior* está 
aguardando para confesarse á cierto reverendo fraile, 
con quien tenia costumbre de reconciliarse. El diablillo 
del amor que anda listo, y que no pierde ripio, dispo­
ne la cosa de modo que Belfor y tu criado se introdu­
cen en el convento; el primero disfrazado en monja, y 
tomando el nombre de la sor Serafina; y el segundo su­
poniendo enfermo al buen fraile que debía llegar; anun­

ciando que viene de su parte, y llamándose frai it. 
iarioti.

Veo que los severos críticos arrugan el entrecejo, y 
tachan de inverosímil todo este lance. Les pido que 
tengan un poco de cachaza, y verán que no1 puede ha­
ber cosa mas natural. Al demandadero del convento és 
á quien deben echarle la culpa de todo quanto sucede. 
El tal hombre es un solemne borrachon. ¡Tan cierto es 
por desgracia que I3S tentaciones y los vicios de la frágil 
humanidad no respetan á veces los mas santos y solita­
rios asilos! El pobrete cae en la trampa, y apoya la estra­
tagema proyectada. También hai otra circunstancia mui 
útil para los dos emprendedores de tan audaz aventura. 
El cochero que debia conducir al convento á sor Serafina 
se presenta sin traer mas que una carta de la abadesa, en 
la que la recomienda á la superiora de Escorondon. Es 
un Simón con honores de cochero Je posta, que tiene el 
mismo flaco que el caritativo demandadero. Mejor di­
ría los mismos flacos; porque ni es menos borracho ni 
mas escrupuloso en esto de hacer un favor, con tal que 
se lo paguen bien. La carta cae en manos del atrevido 
oficial, y con ella encuentra mayor proporción para ve* 
rificar su proyecto. El o es que él ve á su querida, y k 
que lo que es mas la abraza; mientras el impertérrito 
frai Hilarión se ve perfectamente obsequiado por las res­
petables madres y las cándidas novicias.

En fin , llega el instante en que debe descubrirse la 
tramoya. El desenlace estriba en que el médico del con-* 
vento, que es precisamente el padre del amante, viene 
á visitar á lat monjas, y llega ¿ tan buen tiempo que



dación del cambio, y los síntomas ciertos de la 
decadencia y miseria. Llegará dia en que Jos espe­
culadores de Europa se admirarán de íuber tenido 
por tanto tiempo confianza en una nación que, es­
tando apoyada en el comercio, y no viviendo smo 
del comercio, se ve reducida, á consecuencia de 
las medidas injustas que ha tomado , á hacer el 
comercio solamente por Ucencias ó permisos espe­
ciales : excepción que estando fundada en Ja arbi­
trariedad ó el ínteres particular de los ministros, 
depende también del arbitrio y caprichos de su 
oficina y de sus subalternos.

La Inglaterra se vanagloria de su código civil, 
de la protección que da á sus conciudadanos, y 
de los derechos que Jes concede; y con todo eso 
un negociante ingles, que sin duda es el ciudada­
no mas útil de este país, no puede hacer expedi­
ción ninguna de comercio sin la protección de Jos 
empleados en el ministerio, y sin uua licencia, que 
por lo regular no se logra sino por el favor. Los 
ingleses, que creando las licencias, han obligado á 
la Francia á hacer otro tauto, y a subrogar ra ar­
bitrariedad á los principios del derecho cotnua del 
comercio , han dado ellos mismos el golpe mas 
fatal á la buena fe, á las bueoas costumbres, y á 
la esencia del comercio. ¿Cómo es que los ingle­
ses no fian notado que si para comerciar se nece­
sitan licencias, el comercio queda en general fuera 
del derecho común de 1-s naciones? ¿Podía un 
enemigo causarles mas daño qne el que les ha de 
causar un azote semejante ? Por esto dicen los 
hombres mas juiciosos que vienen de Inglaterra, 
que esta nación no es conocida de tres años á esta 
parre, ni sombra de lo que ha sido; y que en ella 
comercian todos, menos los verdaderos comercian­
tes; que á los cálculos de la sabiduría han suce i- 
do en la gran Bretaña los delirios de la imprudt i- 
cia; que la columbre de servirse de pasapoi :s 
y de papeles supuestos ha desmoralizado la pz e 
mas numerosa de la nación; y en fin, que los y -

X <it/
gresos de esta inmoralidad general han Pegado á 
un término que pronostica la pronta ruina de una 
potencia, cuya perdición es una consecuencia pre­
cisa de la locura y de La iuconsecneucia con qoe 
gobierna sus iatereses.

WESTFALIA.
Castel i.° de agosto*

Ya se ha expedido el decreto relativo i las mu­
taciones que deben hacerse en Jas insignias de la 
orden de la corona de Westfalia.

Dichas insignias serán en ío sucesivo una coro—
formada de ocho ramilletes de filtres de oro, 

colocados en círculo sobre un fondo de esmalte 
azul. Ai rededor estará escrita con letras romanas 
de oro la divisa de la orden, que dirá: carácter 
y sinceridad, y la fecha de su cre-cion asi: crea- 
da á 15 de diciembre de 1809. Debaxo de la co­
rona habrá u .-a aguda y un icón, apoyado uno en 
otro, y coronados ambos con una so<a corona. A 
la derecha y al lado del leon estará el caballo de 
Westfalia; y á la izquierda por el lado del águila 
el leou de Hesse. Encima de todo se cernerá el 
águila imperial coronada con sn r-*vo; y encima 
estarán escritas estas palabras: Yo los uno. El ani­
llo de la decoración que ha de servir pata prender 

, dota será de la figura de una serpiente mordién­
dose la cola para simbolizar la i morra liad. El 
reverso de la decoración sera lo mismo que el an­
verso, con la diferencia de que encima del águila 
y del león habrá un escudo azul, en el qne esta­
rán enlazadas ea forma de cifra ias letras Ht N.

BAViF.RA.

Munich 4 de agosto.
Ya se ha decidido el que en la división terri­

torial de nuestro reino se h«,gan algunas variacio­
nes mui importantes y necesarias por las nuevas

reconoce á *u lujo. Admirase iodo el cónclave, y (a 
contra el escándalo; ¿pero qué remedio tiene I El ¿ ;a-

los enamorados. F.l buen galeno y la sup< ora 
'riten con una conformidad admirable. Los r ios 

•chas gracias á la decencia, que así lo exi ;; y 
. el cuento del modo mas bonito y atu­
fa. . .

níísica de esta ópera es sumamente gr¡- osa y 
exprt 1; pero debo advertir que en nuestro tr ro ha 

' sufrido 'andes mudanzas. Se han suprimido .luchas 
piezas , --e han puesto otras en su lugar. Le icrores
decantar uelen tener esta mala costumbre, desfi­
guran los c >naks. Nada les importa la verosi 'litud 
de ia sitúa, i con tal que acomoden donde , s les 
convenga una ó un dúo que tengan ya sa, o de 
ante mano, ó q, sea mas ficil y lucido en ¡xe- 
cucion. Es cosa es: 'da y ellos no deben igne ría,
que una música bien ,. -dativamente al sentí. de
ciertas palabras no pue.it *arse á otras pala. *s,
á no ser ¡que estas encierren t. '-do e! mismo s■ ido 
que las primeras en donde estuvo . T-*.

El ríuo que canta la señora Rosario ,,z se
oyó hace años en el oratorio titulado el sacrtjulo de 
Isaac. Erv el segundo acto tenemos la famosa aria 
Orsibra adorata aspetta, la misma qne el célebre Cres- 
testimi cantó con tanta originalidad , y con tan justa 
aceptación. Ahora bien, ¡qué tienen que ver las óperas 
en que estas piezas de música estaban perfectamente 
colocadas , y los personages á quienes se aplicaron , coa 
«l oficialito y la raonjita de Escorondon? Cierto es que

su mérito es incontestable; sed non er'at hic Itseus. Amal­
gamar de este modo la música de un s óperas con -la de 
otras es trastornar todo el orden de la verdad ¡Bueno 
fuera que por tener un actor bien aprendida y ensayada 
alguna buena relación de Orestes ó de Británico nos la 
recitase en una comedia de V1 'reto ó de Lope de Vegal 
Entonces ni la cabeza ni tas pies serán partes que per­
tenezcan á un mismo cuerpo. Necpes nec caput uni red» 
da tur formar.

Cristi.ini ha desempeñado su papel con la tnavor in­
teligencia. Vestido dé fraile ha conocido t"da la esen­
cia del trage. En medio de' la4 'inocentes y ruborosas 
vírgenes parecía un tobo en el redil. Sá salida, Su reve­
rencia. su modo de toser y de sepultar las yém»s en la 
profundidad ds su mitiga, sus anteojos, sus movimien­
tos, y el color encendido de su rostro, todo era exac­
tamente cómico. Hubiera tomado el cho. oíate y los 
bizcochos con menos.precipitación .- y* en nada'hubiera 
Faltado á la verdad; bien que fraLHilatíon ~tedia prisa, 
y debía venir mui hambrb nto. .

La rep'Micron de la ópera hubiera' podido mejorar­
se todavía si Oros hubiese ejecutado el cochero borra­
cho. Es ya conocida la habilidad dé este actor en este 
género de papeles. Los marca pi-rfect.rmert-, y los d« 
su s’erdidero colorido. Justo Mis sé ha esforzado; pero 
á la buena intención hai que añadir albura cosa quando 
se trata de acertar. Ademas, debiendo Oro» cantar, se 
hacia mas dis:mulable su voz fingiéndose el borracho; 
porque su desentono entonces seria una imitación mal 
exacta uel estado cu que debía suponérsele.
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adquisiciones.-Se asegara qne el conde Monfgelaj, 
ministro de E>tadof na concluido ya el proyecto 
de estas variaciones, y se ha presentado á la apro­
bación de S. M.

También se ocupa nuestro gobierno en varías 
mutaciones relativas á la instrucción pública , y 
parece qne se confirióla la noticia de trasladarse á 
R.tisbona la universidad de Landshnt: s‘e está tra­
tando igualmente acerca del modo de conservar la 
universidad de Erlacgen, que acaba de pasar "á la 
dominación de Baviera por la incorporación del 
margraviato de Baireuth.

WURTEMBERG.
Stuttgardt ¡ de agosto.

La corte se ha vestido de lato por un mes coa 
motivo de la muerte de S. M. la Reina de l’rusu.

S. A. el príncipe Real de Bjiviera pasó ajuex 
por aquí de vuelta de Badea á Munich.

PROVINCIAS ILIRICAS.
Trieste a 4 de julio.

S. E. el mariscal duque de Ragasa, queriendo 
fomentar mostró comercio con la Turquía, ha 
mandado construir un lazareto cerca del emboca» 
dero del Unna con el Save para depositar en él las 
mercancías que vengan por tierra ó por el Save, y 
que no tengan un destino fizo: en el ínterin, y has­
ta que se construya el nuevo lazareto, hará sus ve­
ces el de Costainízza.

ESPAÑA.

Madrid 14 de setiembre.
S. M. ha expedido el decreto siguiente:
Extracto de las minutas de la secretaría de 

Estado.

En nnestro palacio de Madrid á 12 de setiem­
bre de 181 o.

Dotí Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, R.h.1 de las Espa- 
ñas y de las Indias. ,,

Hemos decretado y decretamos lo siguiente: 
artículo 1. ,, Las municipalidades de los pue­

blos ea que no resida administrador de bienes na­
cionales, y en cuyos términos existan sin arrendar 
fincas de este ramo, cuidarán de arrendarlas ó ad­
ministrarlas por su cnenta, baxo so responsabili­
dad, y por las mismas cantidades que producían, 
antes de su incorporación , confiscación ó secuestro.

art. 11. Del producto de estos arriendas ó 
administraciones deducirán las municipalidades el 
importe de un 2Q por 100 en su favor, y entre­
garán el resto á los plazos convenidos al adminis­
trador de bienes nacionales del partido ó provincia.

art. m. Darán las municipalidades cuentas 
exáctas al mismo administrador, y procederán en 
todo con su acuerdo y conocimiento.

art. iv. Nu.srro ministro de Hacienda queda 
encargado de la execucion dd presente decreto. 3 
Firmados: YO EL REI. = Por S. M. el ministro 
secretario de Estado = Firmados Mariano Luís de 
TJrquijo.”

LIBRO.

El Código Napoleón, traducido al castellano por
un antiguo letrado de esta corte----Para esta traducción
se ha escogido el texto que rige en la actualidad en 
Francia , y contiene las variaciones adoptadas por el 
cuerpo legislativo el dia 3 de setiembre de i8o/._ 
Precede el discurso con que los oradores del consejo de 
Estado presentaron al cuerpo legislativo el proyecto de 
leí acerca de esta nueva edición dei código , y en el 
qual se explican los motivos de las variaciones que se 
proponían. «—Véndese fen la imprenta real, y en casa da 
Castillo, frente las gradas de S. Felipe: un tomo en 4.0, 
á ió rs. á la rústica.

Justos aplausos ha conseguido la señora Maqueda. 
Representaba el papel de la tornera con naturalidad y 
ligereza. Los chismes y la murmuración de una monja 
habladora y entremetida han salido de sus labios coa 
expresión y vehemencia. Ha cantado también sus cor­
respondientes cpplitas. El primer día manifestó algún 
Xemor por la falta de costumbre; pero pronto conoció 
que este temor era infundado. El público quedó conten­
to con ella,y ella no debió quedar menos contenta con 

.*1 público.
La señora Virg se ha adquirido una reputación *e- 

.gura en el desempeño de ciertos caracteres- Los pape­
leando viejas ejecutados por esta actriz son sumamente 
,cómico* y.naturales. Debe cultivarlos, bien cierta de 
-que en este género no encontrará muchas que quieran 
.competirla. Las coplas que la señora Rosario canta al 
principio, detras de las rejas del convento han parecido 
mui bien, y debían parceerlo. La voz de esta jóven co- 

, medíanla es .firme y sonora. _Si ha» alguna falta do esti­
lo, la corregirá el tiempo y la enseñanza. Las glosas 

. que tiene’ci. aria de Sombra adorada, esotra , son las 

.que la célebre Isabel Coibran ponía en el la, y que, la 

. enseñó el mismo Grescentini. <Pero cómo llegó á so­
bresalir tanto esta acreditada española? Los primeros 
profesores la han dirigido y enseñado á conocer la 
buena música, adoptando el verdadero aire de h exe- 
cuciott y del gesto. Sin esta escuela ce difícil cantar

bien. La señora Rosario, que tan buenas disposiciones 
tiene, debe estudiar mucho el canto, si quiere llegar i 
distinguirse en esta profesión. Creo que debería pres­
cindir de ciertas carrrritas y volatas, que nada tienen 
que ver con la filosofía de Ja música. Estas dicen bien 
quando se executan con mucho primor; ademas de que 
las glosas suelea ser para personas determinadas, y no 
convienen á todas las gargantas. ¡Quinto ganaría esta 
aplicada actriz en encontrar un gran maestro como Creí- 
centini! Es discípula que honrará i qualquiera que sepa 
enseñarla.

El señor Belfor ha sido otro Aquiles en su dísfrazj 
pero menos ambicioso de gloria que aquel héroe de»la 
antigüedad, se lleva la niña cuyo traga h3 adoptado. 
Verdad es que como no le interesan, dexa abandona­
das á las demas monjas; pero es mui probable que no 
morirán tales, y esto debe consolarlas en su destierro. 
Muñoz executaba este papel del amante, y ha proce­
dido como buen galan en su mismo perjuicio. En me­
dio de tantas damas lae ha mirado con el respeto debi­
do, y no ha querido contribuir á la glona del triunfo.

La equidad manda que antes de concluir este apén­
dice haga conmemoración del señor Contador. Era en 
el sainete un vivo retrato de un andaluz fanfarrón y jac­
tancioso. Su gesto , su acción y su acento .hacen ver que 
para copiar la naturaleza no hai cosa como ir á estudiar 
los originales.rzxC.

EN LA IMPRENTA REAL.


